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Resumen

El proceso de comunicación entre la madre y el bebé se caracteriza 
por un intercambio recíproco de emociones, sensaciones y afectos 
que se reflejan en diferentes repertorios de interacción, en los que 
emergen respuestas que se expresan en una gran variedad de formas, 
a saber: el cruce de miradas, las caricias, las sonrisas y otros movi-
mientos corporales. La emergencia de estas respuestas emocionales 
se ha estudiado con escalas de medición temporal en tiempo real y en 
tiempo de desarrollo. La evidencia empírica muestra cómo, durante 
este proceso, aparecen emociones en la comunicación madre-bebé 
que seguirán patrones de estabilidad y transformación. El presente 
artículo presenta una revisión de literatura sobre sistemas dinámicos 
en psicología y su relación con la comunicación emocional en la dia-
da durante los primeros meses de vida del infante. 
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DYNAMIC SYSTEMS IN PSYCHOLOGY: A CONCEPTUAL 
APPROACH TO THE STUDY OF EMOTIONAL 
COMMUNICATION

Abstract

The communication process between mother and baby is characteri-
zed by a reciprocal exchange of emotions, sensations, and affections 
that are evidenced in different repertoires of interaction in which res-
ponses emerge that are expressed in a wide variety of ways, namely: 
the crossing of glances, caresses, smiles and other body movements. 
The emergence of these emotional responses has been studied using 
temporal measurement scales in real time and in developmental 
time. Empirical evidence shows how during this process emotions 
appear in mother–baby communication that will follow patterns of 
stability and transformation. This paper presents a literature review 
on dynamic systems in psychology and its relationship with emotio-
nal communication in the early childhood during the first months of 
life of the infant.

Keywords: Emotional patterns, emotional communication, emergency, time, 
ynamic systems.
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SISTEMAS DINÂMICOS EM PSICOLOGIA: UMA 
ABORDAGEM CONCEITUAL AO ESTUDO DA 
COMUNICAÇÃO EMOCIONAL

Resumo

O processo de comunicação entre mãe e bebê caracteriza-se por uma 
troca recíproca de emoções, sensações e afetos que se evidenciam em 
diferentes repertórios de interação nos quais emergem respostas que 
se expressam em uma grande variedade de formas, a saber: o cru-
zamento de olhares, as carícias, sorrisos e demais movimentos cor-
porais. A emergência dessas respostas emocionais foi estudada por 
escalas de medição temporal em tempo real e em tempo de desenvol-
vimento. Evidências empíricas mostram como, durante esse proces-
so, as emoções aparecem na comunicação mãe – bebê que seguirão 
padrões de estabilidade e transformação. O presente artigo apresenta 
uma revisão de literatura sobre sistemas dinâmicos em Psicologia e 
sua relação com a comunicação emocional na diada durante os pri-
meiros meses de vida do infante.

Palavras-chave: Padrões emocionais, comunicação emocional, emergência, 
tempo, sistemas dinâmicos.
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Introducción

Existen varias aproximaciones al estudio 
del desarrollo de las emociones, una de 
ellas es la conductual, que propone que 
las emociones se desarrollan gracias 
a procesos de aprendizaje. Para el mo-
delo conductual, las emociones operan 
como un sistema de regulación interno 
que tiene lugar después o antes de un 
comportamiento, permitiéndole al su-
jeto ajustar sus acciones en función de 
la evaluación de sus consecuencias y, 
posiblemente, aprender lecciones que 
pueden ser útiles en situaciones simila-
res a la vivenciada (Agnew et al., 2009). 
Por otro lado, la posición nativista o 
biologicista asume que las emociones se 
presentan en códigos genéticos que se 
activan o desactivan en diferentes mo-
mentos del desarrollo ontogenético. En 
este sentido, la experiencia puede modi-
ficar los estados emocionales de las per-
sonas, pero no puede introducir nuevos 
patrones emocionales, ya que las carac-
terísticas biológicas no lo permiten (Fo-
gel y Thelen, 1987; Ekman, 1995). Por 
su parte, la teoría dinámica construye 
sus cimientos sobre la base de la teoría 
de los sistemas, por lo tanto, asume que 
los fenómenos psicológicos pueden ser 
entendidos como sistemas abiertos que 
intercambian información de mane-
ra recíproca con otros organismos. Tal 
aproximación es crucial para compren-
der la emergencia de “nuevos” patrones 
de funcionamiento psicológico.

Hablar de sistemas dinámicos (SD) im-
plica un cambio en el entendimiento 
sobre las estructuras y el funcionamien-
to de los sistemas. Uno de los ejemplos 
más conocidos proviene del cambio 

de paradigma que representó la teoría 
de la relatividad frente a la explicación 
newtoniana (mecánica) del universo. 
En esta nueva concepción, el universo 
no podía ser entendido únicamente a 
partir de fuerzas y tensiones, sino que 
el movimiento y las interacciones entre 
los cuerpos dependían, además, de fac-
tores espaciales, cuánticos y temporales 
(Hartle, 2003). Esta mirada sobre los fe-
nómenos cinemáticos y cuánticos se si-
túa como uno de los antecedentes que les 
permitieron a la física y a otras ciencias 
naturales y sociales, cuestionarse sobre 
la continuidad, linealidad, multicausali-
dad y emergencia de los fenómenos so-
ciales, psicológicos y naturales (Camras, 
1991; Camras y Witherington, 2006)

La teoría de los sistemas dinámicos 
(TSD) tiene sus orígenes en las ciencias 
naturales y las matemáticas, particular-
mente, ha sido en la física y en la quími-
ca en las que han encontrado las posibi-
lidades de explicar algunos fenómenos 
que, por sus características constitutivas, 
son imposibles de describir bajo la linea-
lidad mecánica heredada de la física de 
Newton. Por ello, la TSD provee una 
aproximación integral que contempla el 
constante cambio de los componentes 
de un sistema, respondiendo como uni-
dad de acción funcional constituida por 
diferentes componentes que se interre-
lacionan y cambian en espacio y tiempo 
(Pinazo-Catalayud, 2006). Un sistema 
dinámico está compuesto por elementos 
que se encuentran en continua variación 
e interacción (Van Geert, 2000). Por lo 
cual, muestra las relaciones e intercam-
bios que se establecen en los niveles 
bajos de organización de un sistema, y 
cómo, a partir de estos, se generan nue-
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vos estados en los niveles superiores de 
organización (Heylighen, 2008).

En general, un sistema dinámico se ca-
racteriza por tener autoorganización, 
cuya acción se centra en organizar las 
diferentes estructuras internas del sis-
tema manteniéndolo en equilibrio. Para 
que esto sea posible, la autoorganización 
debe mediar entre los elementos exter-
nos (con los que interactúa el sistema) y 
la dinámica interna del sistema (Carver 
et al., 2000).

La emergencia es otro fenómeno carac-
terístico de un sistema dinámico, y apa-
rece por la continua interacción entre los 
elementos del sistema. Lo que emerge, 
entonces, es el resultado de procesos de 
autoorganización y de reciprocidad en-
tre los componentes del sistema, y puede 
definirse como algo que surge; este algo, 
es diferente de la configuración inicial 
del sistema e implica siempre la apari-
ción de un fenómeno novedoso (Castro 
y Flórez, 2007). Como consecuencia de 
esto, los elementos que se encuentran en 
continuo cambio e interacción pierden 
autonomía, y empiezan a depender de la 
dinámica global del sistema, por tanto, 
el conjunto de cohesiones entre los ele-
mentos es más que la suma de las partes 
e interacciones entre estos (Heylighen, 
2008).

Otro de los componentes más importan-
tes en un sistema dinámico es la presencia 
de atractores, que se encargan de concen-
trar las trayectorias provenientes de dife-
rentes momentos en el tiempo (Guerrero, 
2013). Además, el atractor, según Velasco 
(citado en Londoño y Castro, 2012), tiene 
efectos sobre el sistema:

El atractor orienta la estabilidad del 
sistema ante las perturbaciones y reo-
rienta las fuerzas de cambio perturba-
doras, aquellas que se alejan del signi-
ficado dominante, evitando un estado 
de desorden, forzando la formación de 
trayectorias que orienten la dinámica 
de interpretación y permitan clarifi-
car los significados surgidos con cada 
nueva información que entra a formar 
parte del sistema, de manera que cada 
una de las trayectorias que se generan, 
conforman un camino de aprendiza-
je bajo la visión del atractor como un 
mecanismo generador de estados or-
denados de alta estabilidad, rodeados 
de inestabilidad. (p. 145)

Estos atractores, en síntesis, estarían 
representando lugares en el espacio en 
donde el sistema se estabiliza y, a su vez, 
el atractor en sí mismo se presenta como 
una región del espacio tiempo, en la cual 
todas las trayectorias cercanas tienden a 
equilibrarse (Castro, 2012).

Figura 1
Atractor extraño de Lorenz

Fuente: tomado de Castro y Flórez (2007).

Por otro lado, un sistema dinámico tien-
de a bifurcarse. Estas bifurcaciones son 
fenómenos estudiados desde la teoría 
de las catástrofes y permiten analizar 
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los cambios en las trayectorias de los 
componentes que constituyen el sistema 
(Londoño y Castro, 2012). Las bifur-
caciones pueden conducir al sistema a 
nuevos estados emergentes y su repre-
sentación gráfica permite observar la 
tendencia a la complejidad presente en 
un sistema dinámico (figura 2).

Figura 2
Diagrama de Feigenbaum

Fuente: tomada de www.ztfnews.wordpress.com.

Por tanto, es a partir del paradigma de 
los sistemas dinámicos que se abre la 
posibilidad a la complejidad del enten-
dimiento de los tiempos de desarrollo. 
Este enfoque no demerita los avances de 
las teorías precedentes, sino que puede 
actualizarlas para vincularlas con nive-
les de descripción procedentes de las 
ciencias naturales y las matemáticas, 
cuestión que con los adelantos en las 
tecnologías de visualización anatómi-
ca y registro fisiológico contribuye con 
la interdisciplinariedad en la psicología 
evolutiva. A continuación, se presenta 
un marco de antecedentes asociado a las 
dos variables que guían este estudio, a 
saber: los sistemas dinámicos en psico-
logía y la comunicación emocional en la 
diada madre-bebé. 

Los sistemas dinámicos en la psico-
logía

La incursión de los sistemas dinámi-
cos en la psicología se dio en los años 
ochenta y noventa del siglo XX, debido 
al interés de las ciencias cognitivas y la 
psicología del desarrollo por compren-
der la multiplicidad de fuerzas que in-
tegran el cambio y la complejidad de los 
sistemas cognitivos en el desarrollo in-
fantil. Esta incursión de las teorías de la 
complejidad, entre ellas, la de los siste-
mas dinámicos en el contexto de la psi-
cología tiene sus antecedentes más rele-
vantes en la Teoría General de Sistemas 
(Bertalanffy, 1993), la Teoría Ecológica 
del Desarrollo (Bronfenbrenner, 1979), 
el Modelo Transaccional del Desarrollo 
(Sameroff, 1983) y, más recientemente, 
la perspectiva epigenética de Gottlieb 
(Ortega, 2007).

Desde la perspectiva de los sistemas di-
námicos, los psicólogos cognitivos y del 
desarrollo encontraron la oportunidad 
para vincular a sus trabajos conceptos 
como emergencia, autoorganización y 
sinergia para dar cuenta del cambio en 
el desarrollo a partir de la mirada sisté-
mica y sintética de la complejidad fun-
cional y estructural de la que surgen 
nuevos estados en los sistemas. Como 
consecuencia de esto, a mediados de 
los ochenta, Esther Thelen, Scott Kel-
so y Alan Fogel realizaron una primera 
publicación en la que se aplicó la Teoría 
de los Sistemas Dinámicos al desarrollo 
motor infantil (Thelen et al., 1987). Los 
trabajos de Esther Thelen y su grupo de-
mostraron la complejidad y las múltiples 
interacciones de la conducta de caminar, 
encontrando, que la coordinación entre 
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los componentes musculares es regulada 
por el sistema como un todo que usaba 
energía para mantener la complejidad.

Para Castro (2012), estos adelantos ten-
drían dos efectos importantes en la psi-
cología del desarrollo:

[…] por un lado, mostraban al 
movimien to como un sistema dinámi-
co, lo cual permitía interpretar su de-
sarrollo bajo esta misma carac terística, 
y por otro, utilizaban el parámetro de 
orden como un concepto válido para 
entender la variabilidad y la estabili-
dad de un sistema en constante cam-
bio, lo que había sido un pro blema 
para los teóricos del desarrollo hasta 
ese momento. (p. 113)

Uno de los fenómenos que en definiti-
va sustenta la incursión de los sistemas 
dinámicos a la psicología es el tiempo, 
puesto que es en el transcurrir de este, 
momento a momento, que emergen los 
cambios en el sistema (Granic, 2005). En 
este sentido, la psicología, las neurocien-
cias y las ciencias cognitivas han encon-
trado en los sistemas dinámicos la teoría 
que les permite dar cuenta de los cam-
bios a escalas mínimas de temporalidad. 
Los análisis sobre el tiempo les permiten 
a los investigadores observar el cambio, 
en tiempo real, de las interacciones fi-
siológicas que ocurren en las estructuras 
que involucran el sistema.

De esta forma, en la psicología evoluti-
va, es posible diferenciar entre escalas de 
tiempo real y escalas de tiempo de de-
sarrollo. Thelen (1994) menciona que el 
tiempo real es el aquí y el ahora, con los 
segundos y las fracciones de segundo en 
el momento. Para ella, es en esta escala 

de tiempo cuando emergen nuevos esta-
dos en el sistema. Por otro lado, Thelen 
habla de tiempos de desarrollo (o tiem-
po ontogénico), en los cuales los estados 
emergentes permanecen estables o se 
desestabilizan, sin embargo, la dinámica 
y acoplamiento entre las interacciones 
del sistema son constantes.

Teniendo esto en cuenta, la psicología 
comienza a conceptualizar el desarrollo 
en términos de micro, meso y macro-
desarrollo. Para Valsiner (2006), estos 
niveles están definidos por unidades 
funcionales de tiempo. Por ejemplo, la 
microgénesis tiene lugar en escala tem-
poral de los milisegundos, es decir, el 
cambio que se presenta en los sistemas 
cognitivos en este nivel temporal. Por 
otro lado, el mesodesarrollo está vincu-
lado a la ontogenia, que se restringe al 
tiempo de vida del organismo. De esta 
manera, lo que Valsiner propone es una 
forma de entender el desarrollo a partir 
del cambio, que, en diferentes escalas 
temporales, puede ser entendido desde 
la interacción entre los diferentes nive-
les. Esto, en contraste con estudios clá-
sicos sobre el desarrollo, permite el es-
tudio de las trayectorias que toman las 
interacciones estructurales, tanto a nivel 
biológico como cognitivo.

El tiempo es, entonces, un fenómeno 
crucial en el momento de entender los 
cambios que ocurren a nivel de las es-
tructuras que componen los sistemas, 
y es en este espacio temporal en el que 
los sistemas se autoorganizan, es decir, 
aparecen fenómenos espontáneos que, 
a partir de influencias mutuas entre 
unidades estructurales, se presentan fe-
nómenos con cierta estabilidad, produ-
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ciendo atractores que dan cuenta de un 
cambio en la maduración del sistema 
(Van Geert, 2003). Esto es precisamente 
lo que pasa en el proceso de comunica-
ción emocional entre la diada madre-be-
bé, en el que ambos cuerpos hacen parte 
del sistema comunicativo que permitirá 
el desarrollo de habilidades fundamen-
tales en los niños para el desarrollo de 
la percepción social, la empatía, la teo-
ría de la mente (o mentalización) y la 
cooperación.

Durante el primer mes de vida, los cam-
bios en el desarrollo emocional aparecen 
como resultado de una serie de interac-
ciones (fundamentalmente entre madre 
e hijo) que involucran intercambios de 
información, a este mutuo intercambio 
se le ha llamado reciprocidad (DeHart 
et al., 2000). Esta reciprocidad va emer-
giendo gradualmente, a los cuatro meses 
los bebés ya hacen uso de un conjunto 
de expresiones faciales con las que pue-
den interactuar con sus cuidadores, fa-
cilitando la comprensión de sus estados 
internos; además, para esta edad, los 
bebés tienen control de los movimien-
tos de su cabeza y ojos, lo que favore-
ce varios procesos cognitivos como el 
seguimiento visual, que da cuenta del 
desarrollo de la capacidad atencional, 
de la percepción de rostros y de la lec-
tura de intenciones. Estos procesos, que 
aparecen como secuenciales, no lo son, 
debido a que los momentos en el cambio 
microgenético muestran periodos de 
discontinuidad temporal y su compor-
tamiento sigue más bien una función de 
catástrofe cúspide, en el que los pliegues 
en el tiempo demuestran el dinamismo 
dialógico entre las estructuras emergen-
tes y las predecesoras. 

Figura 3
Catástrofe cúspide

Fuente: tomado de www.tex.stackexchange.com.
La catástrofe cúspide aparece como mo-
delo descriptivo de la no linealidad del 
desarrollo, puesto que, en el curso de 
la evolución ontogénica, aparecen mo-
mentos de reorganización que preparan 
al sistema para la incorporación y emer-
gencia de nuevos estados. Tal es el caso 
de la comunicación emocional en la dia-
da madre-bebé, en la que emergen esta-
dos emocionales derivados de patrones 
de interacción complejos que ocurren 
en cortos periodos de tiempo.

Comunicación emocional

A la luz de la teoría de los sistemas diná-
micos, las emociones y la comunicación 
son contextualizadas como parte inte-
gral de un sistema, tanto la madre como 
el infante se encuentran en un continuo 
intercambio de información (Garvey y 
Fogel, 2008). Dicha información es ex-
presada por un gran repertorio de ges-
tos, miradas, vocalizaciones, sonrisas y 
movimientos que ocurren en el contacto 
comunicativo. Por lo tanto, es en este 
proceso en el que tiene lugar la emer-
gencia de nuevos patrones emocionales 
(Garvey y Fogel, 2008).

http://www.tex.stackexchange.com
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Como se ha mencionado, el proceso de 
comunicación emocional entre la madre 
y el bebé se caracteriza por un intercam-
bio recíproco de emociones, sensacio-
nes, afectos, caricias, sonrisas y miradas. 
En este intercambio, la diada fortalece 
su relación afectiva y comunicativa. 
Mediante este proceso comunicativo, 
el bebé puede informar a la madre su 
alegría, necesidades, malestares y gus-
tos (Garvey y Fogel, 2008; Hsu y Fogel, 
2001; Kaye y Fogel, 1980, 2005). 
El proceso de comunicación emocional 
tiene características distintivas. Hsu y 
Fogel (2001) demostraron la existencia 
de cinco clases de comunicación emo-
cional en la interacción de la diada:

• Simétrica. Se caracterizada por una 
coordinación mutua entre madre e 
hijo durante el proceso de comu-
nicación en los que transcurre una 
coocurrencia de nuevos patrones de 
interacción.

• Asimétrica. Si bien madre e hijo 
están interesados en algún tipo de 
actividad, es uno de los dos quien 
tiene participación intencional en el 
proceso. La madre juega con el bebé 
acariciándole la barriguita, sonrién-
dole y besándolo, pero el bebé solo 
la mira, sin mostrar comportamien-
tos que indican acciones activas en 
el juego.

• Unilateral. Ocurre cuando alguno 
de los dos participantes trata de ha-
cer que el otro participe dentro del 
proceso de comunicación, pero el 
otro está participando en otra acti-
vidad. En consecuencia, no hay una 
coordinación entre madre e hijo. 

• Disruptiva. Tiene lugar cuando una 
de las partes intenta involucrarse en 
la actividad de la otra, pero no reci-
be respuesta.

• Libre o sin compromiso. Se carac-
teriza por la ausencia de intención 
comunicativa entre madre e hijo, en 
la que ninguno se interesa en llevar 
a cabo actividades de comunicación 
emocional. 

Otro de los factores clave dentro del 
proceso de comunicación emocional 
son los repertorios de interacción entre 
madre e hijo, los más estudiados hasta el 
momento son: 
• La dirección de la mirada. Es un as-

pecto clave en el proceso de comu-
nicación emocional. Hacia los dos 
meses de vida el bebé empieza a di-
rigir su mirada hacia aquello que es 
relevante, en este caso, la expresión 
facial de la madre, dejando ver el 
inicio de la relación entre atención 
y emoción, muy importante para el 
desarrollo de las relaciones sociales 
del niño (Garvey y Fogel, 2008).

• Las vocalizaciones. Se han realiza-
do estudios en los que se relaciona 
la expresión facial de la madre y la 
aparición de las vocalizaciones en el 
bebé (Bloom et al., 1987). Al igual 
que la mirada, se consideran un me-
dio primario para comunicarse con 
otros, ya que este tipo de expresión 
es un elemento precursor del len-
guaje (Hsu y Fogel, 2001). 

• La expresión facial. Es una forma de 
comunicación emocional que apa-
rece en el niño antes que el lenguaje 
(Batty y Taylor, 2003). A los seis me-
ses de vida, el bebé expresa sus emo-



ANDINA
Investigaciones

E-ISSN 2538-9580  Rev. Investigaciones Andina No. 45, Vol. 24

41

ciones en forma de vocalizaciones, 
sonrisas y otro tipo de repertorios 
(Yale et al., 2003). Este tipo de co-
municación dirige la diada hacia un 
conocimiento mutuo, muy impor-
tante para la interpretación de los 
estados emocionales del bebé. Por 
otro lado, las expresiones faciales de 
la madre durante el proceso de co-
municación emocional son un fac-
tor importante para el desarrollo de 
las respuestas emocionales del bebé 
(Hsu y Fogel, 2001). 

Estos estudios, como los de Hsu y Fo-
gel (2001), muestran la necesidad de un 
marco conceptual que permita analizar 
detalladamente lo que ocurre momento a 
momento en el proceso de comunicación 
emocional, en efecto, la teoría de los siste-
mas dinámicos proporciona una mirada 
profunda y detallada de lo que pasa en el 
proceso de comunicación emocional y 
permite ver detalladamente los elemen-
tos que intervienen en la relación.

Otro de los repertorios comunicativos 
más estudiados es el contacto rostro a 
rostro en la comunicación emocional 
entre madre e hijo. La capacidad para 
identificar expresiones faciales es esen-
cial para el desarrollo socioemocional 
de los infantes, por medio de esta ha-
bilidad, los seres humanos ajustan y 
regulan el comportamiento en función 
del ambiente (Jack y Schyns, 2015). Las 
destrezas para percibir los cambios en la 
información emocional que ofrecen los 
rostros se desarrollan antes del primer 
año de edad, evidencia de ello aparece 
en trabajos sobre percepción emocional 
en los que lee que, hacia los 14 meses, 
los niños muestran expresiones facia-
les asociadas al disgusto ante estímulos 

dispuestos para generar estas expresio-
nes (Lee et al., 2020; Ruba et al., 2020a, 
2020b, 2019).

La mirada adquiere un papel fundamen-
tal en el proceso de regulación de los es-
tados psicológicos del bebé (Garvey y 
Fogel, 2008). Por ejemplo, la desviación 
de la mirada del bebé sugiere la necesi-
dad de terminar con alguna situación 
o recuperarse del gasto emocional que 
conlleva la interacción (Kaye y Fogel, 
1980; Lavelli y Fogel, 2005). La notoria 
relación entre la dirección de la mirada 
del niño y las emociones expresadas en 
gestos vocales y faciales durante la co-
municación con su madre, indica una 
coocurrencia entre la mirada y la expre-
sión facial de la madre, con los gestos 
faciales, mirada y expresiones vocales 
del bebé en presencia de una emoción 
determinada (Fogel, 1993; Hsu y Fogel, 
2001).

En el transcurso de los dos primeros 
meses emerge la relación entre atención 
y emoción en la comunicación rostro 
a rostro en la diada, fenómeno que se 
expresa por la fijación de la mirada del 
infante en el rostro de la madre (Lave-
lli y Fogel, 2005). Durante el proceso de 
comunicación emocional entre madre 
e hijo, emergen patrones emocionales 
gracias a los cambios en la expresión fa-
cial que ocurren momento a momento 
(Garvey y Fogel, 2008). En este sentido, 
la comunicación emocional en la diada 
se compone de una gran variedad de ele-
mentos cognitivos, conductuales y emo-
cionales. Por tanto, cada expresión, cada 
gesto, cada caricia y cada mirada que se 
da en el proceso de comunicación, con-
tribuye a la creación de nuevos reperto-
rios emocionales (Garvey y Fogel, 2008). 
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Un claro ejemplo de emergencia lo 
muestra un estudio realizado por Hsu y 
Fogel (2001), en el que se demostró que, 
mediante el juego, en la diada emergen 
patrones estables de expresión emocio-
nal. Para este estudio se utilizaron cá-
maras de video que registraban cambios 
en las expresiones faciales momento a 
momento durante el juego, tales expre-
siones (vocalizaciones silábicas y vocá-
licas) aumentaron su frecuencia durante 
la observación. Al cabo de las 24 sema-
nas, estos repertorios expresivos, que en 
primera instancia aparecían esporádica-
mente durante el juego, con el transcu-
rrir de las sesiones fueron más estables y 
aparecían con mayor facilidad (Bloom et 
al., 1987; Hsu y Fogel, 2001).

Si bien hay diferentes características que 
componen el proceso de comunicación 
emocional, no siempre hay una simetría, 
más bien, se caracteriza por tener fluc-
tuaciones (Van Geert, 2000). Unas veces 
existe mucha fluidez en la comunicación 
y otras veces no, pero esto no es sinóni-
mo de ausencia de emergencia, más bien, 
estos cambios en la comunicación hacen 
parte del proceso por el cual emergen pa-
trones estables de comunicación emocio-
nal (Hsu y Fogel, 2001, 2003).

Las observaciones de Weinberg y Tro-
nick (1994) muestran la concordancia 
entre la expresión facial y otras con-
ductas comunicativas en el infante, en-
contrando una relación directa entre la 
expresión facial y la dirección de la mi-
rada. Hacia los dos primeros meses de 
vida, el niño sonríe ante estimulaciones 
auditivas, táctiles y visuales, este com-
portamiento aumenta su frecuencia con 
el tiempo, encontrándose estrechamente 

relacionado con estados de alerta y exci-
tación (Lavelli y Fogel, 2005). 

En estos dos estudios se observan patro-
nes emocionales que lograron su estabi-
lidad con el paso del tiempo. Es a esto a 
lo que le apunta la visión dinámica de la 
comunicación emocional entre madre e 
hijo: a encontrar patrones globales que 
se generen gracias a la interacción de los 
elementos que interactúan momento a 
momento dentro del sistema (Fogel y 
Garvey, 2007). Estos patrones emergen-
tes interactúan para formar una dinámi-
ca estable, lo que sugiere la coocurrencia 
de emociones entre madre e hijo du-
rante el contacto comunicativo (Fogel y 
Garvey, 2007).

Con relación a los estudios sobre escalas 
temporales, la literatura científica mues-
tra investigaciones en escalas de tiempo 
real y tiempo de desarrollo (Fogel y Gar-
vey, 2007; Hsu y Fogel, 2003; Messinger 
et al., 2003). El análisis en tiempo real 
permite monitorear el cambio segundo a 
segundo de las expresiones o repertorios 
de comunicación que ocurren durante la 
comunicación emocional, el estudio en 
tiempo real se denomina método micro-
genético. Por el contrario, el método ma-
crogenético muestra el análisis en tiempo 
de desarrollo, en el que se pueden ob-
servar patrones estables de interacción, 
con una larga prevalencia en el tiempo 
(Lewis y Granic, 2002).

Lavelli y Fogel (2005) encontraron aso-
ciaciones significativas entre los estados 
de alegría y otras expresiones emocio-
nales del infante con la respectiva ex-
presión de la madre durante el proceso 
de comunicación. En estudios relacio-
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nados, Elias y Broerse (1995), Jaffe et al. 
(2001) y Yale et al. (2003) demostraron, 
bajo series de tiempo, la relación entre 
la dirección de la mirada del infante y 
las vocalizaciones emitidas por la ma-
dre, lo que en principio es un indicador 
de la relación entre atención y emoción 
expuesta antes. Por otro lado, describe 
que, tanto en la madre como en el in-
fante, emergen patrones de interacción 
emocional que permiten un continuo 
flujo de comunicación (figura 4).

Como muestra la figura 4, el contacto 
rostro a rostro en la comunicación diádi-
ca es de suma importancia para el desa-
rrollo de emociones en el infante, de este 
proceso aparecen repertorios expresivos 
que concuerdan en escalas de tiempo, 
estos repertorios son significativos para 
la incursión del infante a la dinámica so-
cial (Fogel y Garvey, 2007).

En este sentido, los estados emocionales 
y la experiencia de la emoción surgen 

mediante una regulación mutua entre 
los componentes del sistema (Mascolo 
et al., 2003). La combinación entre estos 
produce diferentes estados emociona-
les (Fogel, 1993), por tanto, el sistema 
tiende a establecer un numero finito de 
patrones estables (Mascolo et al., 2003), 
lo que indudablemente genera un algo, 
que es resultado de una larga historia de 
interacciones.

Esta visión ofrece una mayor profun-
didad a la hora de estudiar fenómenos 
como las emociones y sus patrones de 
comunicación, ya que las teorías clá-
sicas, como la del aprendizaje, no se 
preocupan por estudiar las estructuras 
fluctuantes en la complejidad interna 
del fenómeno de la comunicación emo-
cional (Hsu y Fogel, 2001).

Discusión
Abordar la emergencia de respuestas 
emocionales desde la comunicación 
entre la madre y el hijo permite abar-

Figura 4 
Relación temporal entre el gesto emitido por la madre versus el repertorio de sonrisas y miradas del bebé

Fuente: tomada de Yale et al. (2003).
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car la inmensa cantidad de fenómenos 
que se encuentran en continuo cambio, 
en lugar de ser visto como un proce-
so programado genéticamente, o bajo 
cualquier otra variable estática (Howe y 
Lewis, 2005).

La comunicación diádica es un proceso 
caracterizado por la interacción de gran 
cantidad de subsistemas que interactúan 
de forma compleja. La sonrisa, la direc-
ción de la mirada y los gestos son solo al-
gunos de los componentes de dicho pro-
ceso, que al estar en continuo movimiento 
genera patrones emocionales emergentes 
muy importantes en las continuas mani-
festaciones emocionales que el niño lleva 
a cabo, así como la fluidez del proceso de 
comunicación emocional, los trabajos 
iniciales de Fogel y Thelen (1987; Thelen 
y Fogel, 1989) sobre la expresión tempra-
na dejaron en evidencia la complejidad 
en la interacción comunicativa.

Si bien es cierto que la teoría de los sis-
temas dinámicos aparece vinculada a la 
psicología desde finales del siglo XX, no 
deja de ser una alternativa a las aproxi-
maciones clásicas (que aún mantienen 
un lugar privilegiado en la investigación 
sobre el desarrollo), en las que la evolu-
ción ontogénica tiene lugar en escalas 
temporales extensas, además, establece 
puentes con otras disciplinas de las cien-
cias duras para robustecer las descrip-
ciones de los fenómenos que aparecen 
en el desarrollo emocional. Analizar los 
cambios a escala de milisegundos per-
mite conocer la forma en que los siste-
mas afectivos se autoorganizan y auto-
rregulan a nivel de actividad neuronal.

Ahora, no es que los sistemas dinámi-
cos invaliden las teorías clásicas del de-

sarrollo emocional, como lo exponen 
Castro-Martínez et al. (2012), esta apro-
ximación complejiza los abordajes y los 
niveles de descripción en los análisis 
evolutivos. Otros campos de la psicología 
también han incursionado en esta teoría, 
por ejemplo, los trabajos de Moliner y 
Guterman (2004) sobre la complejidad 
de las representaciones sociales o los es-
tudios de Baratgin y Politzer (2006) sobre 
la aplicación de redes bayesianas en dife-
rentes campos de la psicología.

La teoría de los sistemas dinámicos es 
un marco de referencia útil cuando se 
trata de explicar fenómenos comple-
jos como la comunicación emocional. 
Fundamentados en esta teoría, se han 
llevado a cabo gran cantidad de inves-
tigaciones, que arrojan una luz sobre la 
emergencia y autoorganización de las 
emociones y repertorios de expresión 
emocional durante el proceso de comu-
nicación emocional que lleva a cabo la 
diada madre-hijo.
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